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Nació en Vigo en 1947. Es uno de los «jóvenes leones» del PCE con 

porvenir dentro de ese partido. Lo más asombroso en él es la 
organización de su cabeza y el chorro de ideas perfectamente 

sistematizadas que hace fluir en cuanto se le tira un poco de la «••*> l! 
Es profesor de Derecho Político en la Facultad de Ciencias Poli»c» 

la Complutense, además de licenciado en esa Facultad y en la 
Derecho. Su padre —catedrático de Instituto— había sido milifaB'Je 

PCE, con una condena a muerte, luego sobreseída, con ocasión 
nuestra guerra. 

«Vengo de una familia libe
ral y de izquierdas, aunque mi 
madre es católica progresista», 
puntualiza, antes ae contarme 
sus peripecias políticas, que co
menzaron en el partido socia
lista de Enrique Tierno y Raúl 
Morodo. Participó en toda la 
lucha universitaria del final de 
la década de los sesenta. Ex
pulsiones de la Universidad, 
expedientes, problemas de 
toda clase. En 1969 ingresó ya 
en el Partido Comunista, tras 
la decepción sufrida ante la so-
cialdemocracia que conoció en 
un viaje a la Alemania Occi
dental y después de una pro
funda reflexión. 

«Por entonces leí los prime
ros libros de Santiago Carrillo, 
en los que se apuntaban ya cla
ramente las tesis eurocomunis-
tas. Encontré la síntesis entre 
el factor antifranquista de lu
cha política y la nueva forma 
de marxismo que intuíamos. 
La forma que se proponía para 
salir de la dictadura era el pac
to para la libertad, y a mí aque
llo me parecía lo más coheren
te. Ya veíamos que el socialis
mo imperante en los países del 
Este solo era una degeneración 
del marxismo y que tenía que 
haber una forma de marxismo 
revolucionario en libertad y en 
democracia». 
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Enrique Curiel 
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Los comunistas tropezamos con la muralla china 
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al grupo parlamentario, del 
que es secretario general. Es 
miembro del Comité Central y 
de su secretariado desde el IX 
Congreso. 

Sile dejo, me relata la histo
ria completa de los últimos 
diez o doce años. Pero hay que 
saltar ya a la actualidad. Le 
pido un diagnóstico sobre el 
momento político que vivimos. 
Y se embala de nuevo: 

—La etapa del consenso 
tuvo dos grandes realizaciones: 
los pactos de la Moncloa y la 
Constitución, que fueron im
portantes factores de estabili
zación del tránsito a la demo
cracia. Pero a partir de las 
elecciones del 1 de marzo, se 
imprime un sesgo derechista a 
UCD. Adolfo Suárez cede ante 
los grupos de presión. Surgen 
problemas con los sectores más 
progresistas de ese partido: ahí 
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—Son malas. No entende
mos la actitud de Suárez y su 
Gobierno, que han desencade
nado una estrategia de tensión 
contra los comunistas, acompa
ñada de una ruptura unilateral 
de las relaciones. Estamos ha
ciendo todos los esfuerzos posi
bles por arreglarlo. Les deci
mos que nosotros somos los 
mismos que éramos el 15 de 
junio, los mismos que firma
mos los pactos de la Moncloa y 
que colaboramos en la elabora
ción de la Constitución. 

—Total, que os aislan. 
—A un partido no se le aisla 

porque Adolfo Suárez lo diga. 
Se le aisla si su electorado y su 
apoyo social se ven restringi
dos, y ése no es nuestro caso. 
En todas las grandes leyes les 
estamos diciendo que quere
mos que se hagan con el mayor 
entendimiento posible con el 
Partido Comunista. Pero nos 
encontramos con una especie 
de muralla china que se ha le
vantado en la Moncloa frente a 
nosotros. 

—Y eso que últimamente los 
comunistas os mostráis más 
moderados, me parece a mí. 

—Yo no creo que nos hubié
ramos radicalizado, en el senti
do que le daba UCD, ni que 
ahora nos hayamos moderado. 
Lo que ocurre es que lo que se 
nos ha ofrecido a la clase obre
ra de este país después del 1 de 
marzo, han sido cosas como el 
programa económico del Go
bierno y el Plan Energético, 
que no pueden ser apoyados 
por ningún partido de izquier
da; un Estatuto del Trabajador, 
que no es aceptable; un conve
nio marco que tampoco podía
mos suscribir... 

—¿No estáis un poco arre
pentidos de no haber firmado 
el convenio marco? 

—Se hicieron todos los es
fuerzos posibles por firmarlo. 
Pero yo creo que al Gobierno 
no le interesaba que nosotros 
firmáramos, porque así le es 
más fácil_crear una estrategia 
de la tensión. 

—Dicen que esas huelgas 
sectoriales del mes de febrero 
fueron un fracaso porque la 
clase trabajadora desautoriza a 
Comisiones Obreras por no ha
ber firmado el convenio mar
co. 

—Yo, a eso te respondo de 
una forma muy concreta y 
breve: Aquí se ha estado espe-

Vengo de una familia liberal y de izquierdas, aunque mi 
madre es católica progresista 

culando con que CC. OO. ha 

Eerdido protagonismo e in-
uencia en la clase obre-

ra.Pues bien, el grupo parla
mentario comunista tiene pre
sentada en el Congreso una 
moción para que se celebren 
elecciones sindicales en esta 
primavera o en el verano. Va
mos a dejarnos de historias. La 
democracia es que los españo
les votemos. Las fuerzas políti
cas que dicen que CC. OO. es
tán perdiendo protagonismo, 
lo que deben hacer es votar 
nuestra proposición de ley, 
para que se hagan las eleccio
nes sindicales y que sean los 
trabajadores quienes digan 
cuál es la primera central sin
dical de este país. 

Espinoso asunto era éste, a 
juzgar por el tono de Enrique 
Curiel, que se puso algo más 
serio de lo habitual y con la 
voz una pizquita endurecida. 
Eso me lleva a buscar otros 
campos, dentro del mundo in
menso de temas a que la agra
dable conversación podría lle
varnos. Curiel es un hombre 
muy joven, incluso parece te
ner menos años de los que tie
ne. 

—¿Cuál es el papel que asig
na el PCE a la juventud dentro 
del Partido? 

—Tras la legalización, he
mos iniciado un proceso pro
fundo de democratización del 
Partido. Nuestro Congreso del 
78 fue el más democrático que 
ningún Partido haya hecho en 

ocurriendo cosas que si pasa
ran en el nuestro, mucha gente 
pondría el grito en el cielo. En 
el PCE todavía no hemos veta
do a nadie para que aparezca 
en «La clave» ¿ara hablar 
como alcalde de Madrid en la 
televisión. En el PCE no ocu
rren cosas como en UCD. En el 
PCE no existen «dossiers» de 
militantes ni de los órganos di
rigentes de unos contra otros. 
En el PCE no hay denuncias 
de corrupción contra alcaldes 
para expulsarles del partido y 
que salgan después de la alcal
día. 

—¿No sucede que el euroco-
munismo es cosa de los «jóve
nes leones» del PCE, más que 
de vuestros mayores? 

—El partido es eurocomu-
nista y democrático hacia den
tro y hacia fuera. Estamos em
peñados en que sea un partido 
en el que haya libertad absolu
ta de opinión y eso lo estamos 
consiguiendo, aunque tenemos 
que profundizarlo más. No se 
puede plantear el eurocomu-
nismo como un conflicto gene
racional: hay muchos jóvenes 
que de eurocomunistas no tie
nen nada, y hay muchos cua
dros tradicionales que son los 
que han llevado al PCE a las 
posiciones eurocomunistas, 
después de un larguísimo pro
ceso. 

—¿Y Santiago Carrillo es el 
más eurocomunista de todos 
los comunistas? 

—(¡Ja, ja!) Llevo tres años 

Hay muchos jóvenes 
que de 

eurocomunistas no 
tienen nada 

* * * 
El PSOE lucha por la 

hegemonía de la 
izquierda para luego 
seguir propugnando 

su política de 
alternativa 

* * * 
Al cabo de un año los 

pactos van bien, a 
pesar de que los 

dos partidos tienen su 
propia estrategia y 

electorado. 

este país. En ese proceso de de
mocratización hay una clara 
decisión de conceder un eran 
protagonismo a la juventud en 
el Partido. Eso se comprueba 
echando un vistazo a la compo
sición de los órganos de direc
ción del Partido a todos los ni
veles. En este Partido no hay 
órdenes ni consignas. 

A VUELTAS CON EL 
EUROCOMUNISMO 

—Pero dicen que la demo
cracia interna en el PCE es es- • 
casa. 

—Eso es más un deseo que 
una realidad, un deseo de mu
chos observadores y muchas 
fuerzas que querrían ver un 
Partido Comunista antidemo
crático para justificar sus teo
rías. En otros partidos están 

trabajando a su lado, y me pa
rece que ha impulsado toda la 
política eurocomunista del par
tido, pero ÍO ha hecho en equi
po. Es una de las cinco o seis 
grandes personalidades de 
todo el movimiento comunista 
internacional en los últimos 
veinte o trEinta años. Eso lo ve 
cualquier observador desapa-
sionado. 

—Carrillo, Felipe González, 
Adolfo Suárez: ¿cuál es más in-
desmontable de los tres, cada 
uno dentro de su partido? 

—Un dirigente político o es 
capaz de trabajar en equipo o 
siempre será un dirigente en 
precario. La situación de Suá
rez en UCD, con el secretario 
feneral que tiene, debe de ser 

astante precaria: eso no es 

precisamente un equipo. Creo 
que el PSOE funciona más 
como colectivo. Carrillo es un 
dirigente' indiscutible e indis-
cutido dentro del PCE. 

—¿A qué aspira Enrique Cu-
riel políticamente? 

—Durante muchos años as
piré a colaborar en la consecu
ción de la democracia en este 
país. Pero si me preguntas si 
me he colocado algún objetivo 
político de ser algo, yo no me 
he colocado ningún objetivo 
político de ser nada. Sigo te
niendo una vocación profesio
nal universitaria y no he roto 
las esperanzas de volver a la 
Universidad. 

Es como si temiera disgustar 
a otros compañeros de su parti
do con alguna palabra que pu
diera sonar a autopromoción. 
Y tampoco quiere dar nombres, 
de otros posibles «delfines», tal 
vez para que nadie se solivian
te. Así que seguimos adelante. 

—¿Qué le pasa al PCE en 
Euskadi, que no se come una 
rosca? 

—Los últimos resultados 
electorales han puesto de ma
nifiesto que mientras que exis
te una clase obrera fuerte y 
con una gran tradición sindical 
y política, su expresión política 
y parlamentaria está desajusta
da. El confusionismo de la si
tuación política vasca dificulta 
mucho el desarrollo allí del 
proyecto eurocomunista. La 
democracia de UCD está sien
do poco eficaz para resolver los 
groblemas del pueblo vasco. 

[ay que terminar con el terro
rismo aislándolo políticamen
te, al tiempo que progresa el 
autogobierno democrático. 
Sólo en el contexto de la solu
ción de todos esos problemas el 
proyecto eurocomunista podrá 
prosperar. 

—Afganistán se ha converti
do en una palabra maldita 
para el eurocomunismo, a juz
gar por las consecuencias... 

—La invasión de Afganistán 
ha manifestado la vigencia de 
las tesis eurocomunistas. De
muestra que la política de blo
ques estrangula el movimiento 
obrero y popular en la Europa 
capitalista y limita la capaci
dad de lucha de los movimien
tos de liberación nacional del 
tercer mundo. También pone 
de manifiesto que el sistema 
vigente en los países socialistas 
es un sistema de degeneración 
del marxismo. O reafirmamos 
las tesis de los PC español e 
italiano —socialismo en liber
tad, desarrollo de las liberta
des, pluralismo de partidos 
para la alternancia en el poder, 
política de distensión y de 
paz— o estamos abocados a un 
aislamiento de la clase obrera 
y de los movimientos de libe
ración. . 

—Y ha puesto de manifiesto 
que el PC francés no es euro-
comunista. 

—Bueno, lo que demuestra 
la crisis de Afganistán es que 
hay al menos dirigentes de 
partidos — en el caso francés 
no se puede hablar globalmen-
te de ese partido comunista— 
que no han sido capaces de lle
gar hasta las últimas conse
cuencias en las tesis eurocomu
nistas. Es el caso de Marcháis y 
la dirección actual del PCF. 
Estamos en una crisis de forta
lecimiento de las tesis euroco
munistas. 

Pedro CALVO HERNANDO 
Fotos: Rogelio Leal 
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Silvia Tortosa 

«NO VINE A MADRID EN 
BUSCA DE FORTUNA» 

Es actriz, muy guapa y, además, presenta un programa de 
televisión que dicen es el que mayor audiencia nene. Su 

nombre es Silvia Tortosa, y aquí está hoy Silvia con nosotros, 
con un pantalón marrón de punto, que se ajusta a sus piernas, y 

un gran jersey haciendo juego. Las gafas, que siempre lleva 
cuándo no trabaja, le dan una nota interesante: de señorita bien 

más que de actriz. 

—¿Cuántos años llevas ya 
en Madrid? 

—Casi diez, lo que pasa es 
que viviendo aquí de forma 
más o menos estable sola
mente siete u ocho. 

—¿En qué zona tienes tu 
casar 

—Cerca de La Paz, en la 
zona norte. Elegí este lugar 
porque quería un piso muy 
alto, desde donde se divisara 
la sierra de Guadarrama, y 
que a su vez fuese tranquilo. 
Lo he conseguido y estoy 
contenta. No me puedo que
jar ni de mi casa ni de mi 
barrio. 

—¿Para la carrera de una 
actriz Madrid se hace impres
cindible? 

—A mí me trajeron. Yo es
taba haciendo teatro en Bar
celona y la compañía con la 
que estaba actuando se vino a 
Madrid. Mi trabajo aquí se 
fue encadenando de tal for
ma que ya se me hizo imposi
ble marcharme. Ahora bien, 
deja bien claro que no vine a 
Madrid a buscar fortuna. 

—¿De haber vivido en otro 
lugar, ¿serías ahora la Silvia 
Tortosa de hoy? 

—No lo sé. Como ya te he 
dicho mi trabajo se ha ido en
garzando y todo ha venido 
rodado, pero mi ilusión no es 
vivir aquí. Todo el mundo 
desea estar en la tierra donde 
ha nacido, salvo raras excep
ciones. Yo no soy una excep
ción. En ese sentido me con
sidero muy vulgar. 

—¿Cómo ves esta capital? 
—Esta es una ciudad muy 

anárquica, no planificada. Ha 
crecido de golpe, sin ningún 
tipo de plan urbanístico para 
un futuro y se ha convertido 
en un caos. 

—Especulación del suelo se 
llama eso. 

—Estoy de acuerdo. La 
emigración ha traído a gran
des masas de gente a una ca
pital que no estaba preparada 
para ello. Esperemos que 
ahora el nuevo Ayuntamien
to se ocupe de esto y no se 
vuelvan a cometer las trope
lías de años pasados. 

dustrializarla y la han estro
peado. Las zonas industriales 
son aquellas donde la indus
tria se crea por sí sola. Aquí 
la han implantado a la fuer
za. Madrid, de ser una capital 
alegre, bella, tranquila, ha 
pasado a convertirse en una 
asfixia, por los grandes pro
blemas ecológicos que nan 
surgido. 

—Dicen que madrileños y 
catalanes se llevan muy mal, 
¿qué opinas al respecto? 

—Durante muchísimos 
años, y debido a nefastos Go
biernos, se ha confundido a 
Madrid con el centralismo y< 
esto ha hecho que se coja ma
nía a la capital, pero yo pien
so que esa fobia no es contra 
Madrid y sus gentes, sino 
contra los Gobiernos centra
listas que han oprimido a 
unos y a otros. 

«Me trajo la compañía con la que 
actuaba en Barcelona» 

* * * 
«El matrimonio no entra 

en mis planes» 

—¿No ves ninguna virtud 
a esta capital? 

—Ahora mismo estamos a 
tiempo de recuperar parte de 
lo perdido. Si así se hace será 
otra cosa. Yo soy catalana y 
quiero mucho a los madrile
ños. Esta podía haber sido 
simplemente una capital que 
hubiera podido seguir con
servando su belleza y no ha 
pasado así. Han querido in-

—Pasemos a tu vida profe
sional: ¿qué vas a hacer aho
ra? 

—Me voy a México a rodar 
un película durante diez días. 
Tengo bastantes proyectos, 
entre los que está la presenta
ción de galas para la prima
vera y el verano; un progra
ma de radio en Barcelona y 
«Aplauso». 

—¿Lo más importante para 
ti? 

—Sin duda a l g u n a , 
«Aplauso». Es mi objetivo 
principal. 

—¿Sigues sin querer casar
te? 

—Sigo. 
—¿Por qué? 
—Porque tengo demasia

das cosas en la cabeza y el 
matrimonio requiere tiempo 
y tranquilidad, lo que yo no 
tengo. Ahora soy como un 
nómada. 

—La vida ideal del ser hu
mano, ¿cómo es? 

—Vivir en pareja. 
—¿Con o sin papeles? 
—Tal y como está planea 

do el matrimonio en Espa" • 
a mí no me interesa. Los P 
peles pueden servir siemp 
y cuando te den opción a r . 
hacer la vida si rompes con 
otra persona. Si no cumpJe' 
ese objetivo no merecen 
pena. Luisa María SOI 

I 
CONCURSO 

ROCK 
PROVINCIA DE MADRID 

-¥• Para grupos no profesionales, con 
residencia en la provincia de Madrid. 

* Grandes premios. 

* Plazo de inscripción hasta él 28 de 
Marzo de 1980. 

Pide las BASES en tu Ayuntamiento o en la 
SECCIÓN DE CULTURA de la Excelentísima 
DIPUTACIÓN PROVINCIAL 

DE MADRID 

Después efe veinte arios 

UN ESTRENO DE ALFONSO 
VALLEJO 

(«El cero transparente», en montaje del TEC) 
del público. Habrá que airear mucho toda 
existencia. fund?' 

La violencia y la libertad constituyen, .Q s¡-
mentalmente, las preocupaciones que V ̂  h\e$< 

de esta obra. Los p e ^ t í n " 

Por fin ha conseguido estrenar Alfonso Vallejo 
una de sus obras. En 1961 se había conocido la 
primera, «Cyele», por cierto escrita en francés. 

La había puesto, bajo su propia dirección, el 
Liceo Francés de Madrid en función única 

De entonces a hoy, Alfonso Vallejo se ha con
vertido en un mito, en un raro personaje de 
nuestro desconcertante, y desconcertado, mun
do teatral. Su firma misma es un seudónimo, 
tras el cual se oculta un médico neurólogo, naci
do en Santander en 1943. Raro, sobre todo, por 
desconocido, a pesar de que se sabía que ya tenía 
en su haber veinticuatro obras, de las cuales el 
propio autor ha invalidado once. ¿Cuándo se 

estrenarán las restantes? 

Por lo pronto ya ha logrado insertarse Vallejo 
en el circuito comercial. Trabajo le ha costado, a 
pesar de que todas las circunstancias han estado 
de su parte. Ganador de los premios Tirso de 
Molina y Lope de Vega, sus textos habían sido 
difundidos en círculos restringidos, entre las 
minorías que compran ediciones teatrales en 
este país. En los últimos años se destacaba la 
calidad de lo que quería aportar. Sin embargo, 
fueron los públicos de Londres y Nueva York 
los primeros en conocer representaciones valle-
jianas. 

El TEC —Teatro Estable Castellano, que pa
rece no responder a su nombre, puesto que no 
encuentra un punto de estabilidad en ningún 
sitio— ha estrenado ahora, bajo la dirección de 
William Layton, «El cero transparente», en el 
remozado teatro del Círculo de Bellas Artes, 
resultado de una obra perfectamente realizada 
por Lombardía, después de un convenio entre 
dicho Círculo y el Ministerio de Cultura. El 
nuevo local está en la segunda planta del edifi
cio, lo que, por sí solo, supondrá una selección 

túa en el centro des' pasajeros de un vagón de tren con un " ra y 
que ellos se-imaginan cada uno a su m „quie' 
todos desconocen, son, en realidad, locosfJjrt»' 
nes trasladan a otra residencia. El c° giped'' 
miento violento de los que conducen la e^e„oS 
ción, su lenguaje y ademanes, no V&:ece?¡x\g¡o& 
demenciales. Verdaderamente nos iasSuce' 
ante un mundo de símbolos, nacidos de ia pa
sivas situaciones dramáticas que crean í» la 
ciones entre ellos. De esta simbología s

 eIno5' 
muy diversa interpretación que, según cr u„a 
ofrece el pensamiento del autor. Pero n ' -¿r 
lectura inequívoca: la violencia en que J_ for 
sonajes están inmersos, no es más que un j^s-

f en de la violencia que reina entre los m ü ^ 
.a salvación reside en la libertad y 1* , ain<>r 

figura en el horizonte; la libertad es e 
frente a la violencia y la muerte. ¿e, b

e 

Transmitir la angustia de este min?íab¡e¡! 
aquí la tarea de Layton y sus actores. Tar ¿yjji 
cumplida. Sobresale Fernando Delgaau^n 
profesional, que nos da una espléndida pueyj>' 
de su personaje. Pero los otros, Argudo, n 0 \e 
Claudia Gravi, Sotuela, Llopis y Past¡ijCo °e 

van muy a la zaga. En un espacio esce ^r 
Javier Navarro, acertadamente iluroin j.rolj* 
José Luis Rodríguez, William Layton üeb^o °e 

una magistral dirección de actores, en 
sus montajes más brillantes. ¿e ^ 

El estreno de «El cero transparente». iinpof 
fonso Vallejo, constituyó, en verdad, un 
tante acontecimiento teatral. QO 

Eduardo <>• 


